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	NUESTRAS RELACIONES



ESCUCHO ATENTAMENTE
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El teléfono descacharrado[footnoteRef:1] [1:  Fundación Gizagune. Unidad didáctica Elkargunea (3er ciclo). Adaptación.] 


Mediante esta dinámica, realizaremos una reflexión sobre la comunicación, identificando sus distorsiones e incidiendo sobre la subjetividad de la comunicación. A menudo, las relaciones personales se enquistan debido a la falta de una comunicación fluida. Es, por tanto, necesario, analizar los aspectos comunicativos.

Se trata del juego clásico del teléfono descacharrado, pero, en lugar de decir una sola frase, deberemos relatar una historia breve. El profesor o la profesora contará este relato u otro parecido a un alumno o alumna

«Laura y Bittor eran íntimos amigos. Un buen día, estaban jugando en un hermoso jardín, en cuyo paseo se veía un árbol centenario de enormes dimensiones. Cuando ambos estaban jugando...
—¡Mira! —exclamó Bittor— Acabo de encontrar un clavo.
—¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Laura.
—Lo vamos a clavar en el árbol, con una piedra. —respondió Bittor.
Dicho y hecho. Bittor empezó a clavar aquel objeto extraño en aquel tronco de manera noble.
Cuando estaba a punto de terminar su tarea, se escuchó un grito ahogado:
—¡Ay! ¡Ay! ¡Basta! —Bittor y Laura, aterrorizados por el susto, cayeron al suelo.
—¿Has oído? El árbol se ha quejado. —dijo Laura con voz débil y voz entrecortada. 
—Sí, ¿verdad? —Confirmó Bittor, sin apartar su mirada del árbol.
De repente, como si de un ser humano se tratara, el árbol comenzó a hablar. 
—¡Niños, no me castiguéis de esta manera! —suplicó el árbol.
Laura y Bittor comenzaron a gritar:
—¡Chicos, chicas, venid! ¡El árbol nos está hablando!
Todas las personas que estaban paseando se les aproximaron. El árbol continuaba hablando: 
—Yo os proporciono sombra, belleza, oxígeno, madera y papel para que podáis estudiar... —El árbol permaneció en silencio, y de sus ramas corrieron varias lágrimas. El árbol estaba llorando desconsoladamente. 
—Por favor, yo quiero ser vuestro amigo, no me hagáis daño y aprended a quererme. —Laura, Bittor y todas las demás personas que se habían reunido allí no daban crédito a lo que veían.
Cuando el alcalde de la localidad tuvo conocimiento de lo ocurrido, ordenó instalar una valla alrededor del árbol, para que nadie pudiera perpetrar ningún ataque.


El árbol, enormemente agradecido, no paró de crecer hasta que alcanzó una gran altura. De cada una de las lágrimas esparcidas por el viento surgió un pequeño árbol, contribuyendo a embellecer el campo de aquella ciudad».

El alumno o la alumna relatará la historia a otro compañero o compañera, y así sucesivamente, hasta que todo el grupo la haya escuchado. La última persona en escuchar el relato deberá contarlo ante todo el grupo, para detectar entre todos y todas los cambios que se han producido.

A continuación, conviene...

Reflexionar sobre las consecuencias de fiarse de la información obtenida de terceras personas y de la importancia de verificar esa información. 

Valorar las similitudes entre el mensaje inicial y el final.

Demostrar que cada persona presta atención a un aspecto en particular.

Extraer elementos de subjetividad.

Encontrar otros ejemplos: en ocasiones, nos enfadamos con otras personas porque Fulano dice que Mengano dijo algo, pero no hablamos directamente con él para esclarecer lo que realmente dijo, lo que quiso decir y el porqué.
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